T I C A, LA  BRUJITA  MATEMÁTICA  

y  otros  cuentos  para  resolver
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Irene Zapico
Tica, la brujita matemática

Te voy a contar una historia que sucedió hace muchísimo tiempo. Sucedió antes de que vos nacieras y antes de que nacieran todos los chicos. Sucedió antes de que nacieran todos los papás y todas las mamás. Antes de que nacieran todos los abuelitos y todas las abuelitas. Hace tanto tiempo que todavía no habían nacido los abuelitos y abuelitas de tus abuelos.

Como hace tanto tiempo que ocurrió, ya nadie sabe si es verdadera o si es un cuento totalmente inventado. De todos modos, como es una historia interesante, voy a contártela aunque no sepamos si los hechos que narra realmente sucedieron.

Había un país, del cual se ha perdido el nombre, habitado por brujos.

Cada  barrio  era como una gran familia, cada familia tenía sus costumbres y en cada casa reinaba la armonía, porque era un país cuyos habitantes eran pacíficos, solidarios y civilizados.

Un Brujo Papá y una Bruja Mamá estaban esperando su primer hijito, ya habían preparado una cuna de madera, tallada por Brujo Papá y la ropa para el bebé o la beba, tejida por Bruja Mamá y por las futuras abuelas.

También habían preparado una escoba voladora, la Mamá presentía que iba a nacer una brujita y todas las brujas vuelan en escobas. Esta escoba era chiquita, cuando empezara a aprender a caminar también empezaría a aprender a volar.

Brujo Papá no estaba tan seguro, él imaginaba que iba a enseñarle hechizos a su hijo brujito.

Lo cierto es que los dos estaban muy ilusionados esperando y, naciera brujito o brujita, iban a recibirlo con muchísimo amor.

Llegó el día del nacimiento y  tuvieron en sus brazos una Bebita bruja de ojos azules y bucles rojizos. 

Bruja Mamá y Brujo Papá estaban tan felices que no encontraban palabras suficientes para expresarlo y entonces bailaron y cantaron alrededor de la cuna de madera, donde la Bebita sonreía muy feliz por ser tan bien recibida.
El nombre de Tica
Bruja Mamá y Brujo Papá estaban muy sonrientes por el nacimiento de su hijita, pero se pusieron  serios porque tenían algo que resolver: elegir el nombre de su hija.

Bruja Mamá tuvo una idea, -“¡Pongámosle Matemática!” – le dijo a su esposo.

- “¡Sí!” – respondió él, y agregó – “¿Estás pensando lo mismo que yo?, Para muchos chicos la Matemática es un problema, nuestra hija es tan linda y tan dulce que seguramente los podrá ayudar. ¿No es así?”-

“Exactamente” – respondió Bruja Mamá.

“Como Matemática es un poco largo, familiarmente podremos llamarla Tica, ¿te gusta?” – preguntó Brujo Papá.

“Me encanta” – acordó su esposa.

Así fue como la Bebita Bruja quedó bautizada “Matemática” y “Tica” fue el apodo cariñoso con el que la llamaban sus padres. 

Pasaron los días, pasaron las semanas, pasaron los meses... y Tica cumplió un año. Al festejo vinieron Brujo Abuelo y Bruja Abuelita, todos los Brujos Tíos y las Brujas Tías, los Brujos Primitos y las Brujas Primitas.

Le cantaron el Feliz Cumpleaños y Tica se reía y aplaudía, estaba muy contenta, aún no sabía hablar, estaba empezando a caminar (de la mano de Bruja Mamá o de Brujo Papá) y ya sabía montarse en su escoba, aunque todavía no volaba en ella.

Nuevamente pasaron los días, las semanas, los meses... y Tica cumplió dos años. En su segundo cumpleaños supo soplar las velitas, ya hablaba lo suficiente como para hacerse entender, caminaba y corría y  volaba en su escoba (aunque no muy alto).

Tica y los números

El tiempo siguió pasando y Tica cumplió tres años. Ya hablaba perfectamente y volaba en su escoba un poco más alto. Estaba muy contenta con su cumpleaños, todos la mimaban y le hacían regalos.

Tica ya no era una Bebita, era una Bruja Nena.

Se puso a pensar en que ya tenía tres años... –“¿qué significa esto?”- se preguntó.

Un solo año es UNO, como el Sol, y levantó su dedo índice para poder mirar de cerca qué significa UNO.

Dos años son DOS, como los ojos las orejas, las piernas y las manos, tenemos dos ojos, dos manos, dos orejas y dos piernas, el DOS es un número muy útil. Y levantó el índice junto con el dedo gordo (que se llama “pulgar”) para mirar de cerca qué significa DOS.

¿Cuánto es TRES?, Tica reflexionó y descubrió que su familia tenía tres integrantes: Bruja Mamá, Brujo Papá y Tica.

Levantó el pulgar, el índice y el dedo mayor (el que sigue al índice) de su mano derecha y se quedó mirando y pensando: estos son TRES dedos.

Estaba muy contenta, se había dado cuenta sola de que UNO, DOS y TRES no se usan solo para los años, pueden usarse para muchas cosas.

Siguió reflexionando sobre la conclusión a la que había llegado: la Luna es UNA, mi mamá es  UNA y mi papá es UNO. Tenemos DOS pies y DOS brazos. Tengo TRES escobitas voladoras, pensó Tica, la rosada que Bruja Mamá me compró antes de que naciera, la verde que me regalaron cuando cumplí dos años y la amarilla que me regalaron cuando cumplí tres.

Tica aprende a contar
Tica estaba muy entusiasmada descubriendo los números y decidió preguntarle a su mamá cómo seguían... ¿qué viene después del TRES?
Bruja Mamá le contestó que después del TRES viene el CUATRO...

- “¿Cuánto es CUATRO?” – le preguntó Tica.

- “Cuatro son las patas de tu perrito”- le contestó su mamá.

- “¿Qué más es cuatro?” – insistió Tica.

- “Dos y otra vez dos, es cuatro” – dijo Bruja Mamá y se fue corriendo a la cocina, porque estaba preparando unos brebajes mágicos.

Tica volvió a mirar su mano y descubrió que todos los dedos de su mano derecha pero sin el pulgar, son CUATRO. A continuación levantó los dedos índice y pulgar de su mano derecha (que son dos) y levantó los dedos índice y pulgar de su mano izquierda, los contó: uno, dos, tres y cuatro... “es verdad –se dijo- dos y otra vez dos son cuatro”.

Inmediatamente, Tica fue a la  cocina y le preguntó a su mamá:

- “¿Cuántos son los dedos que tenemos en una mano?”.

- “Cinco” – le contestó Bruja Mamá. Para los grandes estas cosas son muy fáciles, pero Tica las estaba descubriendo.

- “¿Y cuántos dedos tenemos en las dos manos?” – insistió Tica.

Su mamá le respondió que en las dos manos tenemos DIEZ dedos en total, pero antes del DIEZ y después del CINCO están el SEIS, el SIETE, el OCHO y el NUEVE.

- “¿Cómo?” – preguntó Tica, e hizo que su mamá le repitiera los nombres de los números hasta que los aprendió.

[image: image1.png]


Como todavía faltaba un rato para sentarse a almorzar con los brebajes mágicos que Bruja Mamá estaba preparando, Tica se fue a su cuarto y comenzó a contar sus juguetes, pero se confundía. Decidió volver a contar con los dedos: uno, dos, tres, cuatro y cinco sirven para contar los dedos de una mano; levantó los cinco dedos de su mano derecha y el pulgar de la izquierda, pensó acertadamente que así son SEIS. Luego agregó el dedo índice de su mano izquierda y contempló SIETE dedos.

- “Voy a contar cuántos son los días de la semana”- se dijo, hacía poco que los había aprendido de su abuelita.

Comenzó a contar: “Lunes”, y levantó un dedo; “Martes” y levantó otro, “Miércoles”, “Jueves”,”Viernes”, y levantaba un dedo por cada día que nombraba, finalizó con “Sábado” y “Domingo” y luego contó todos los dedos que había levantado: eran SIETE. O sea que aprendió que la semana tiene SIETE días.  
¿Qué pasa si se agrega uno más?
Si a SIETE se le agrega UNO MÁS se obtiene el OCHO.

Si al OCHO se le agrega UNO MÁS, se obtiene el NUEVE.

Si al NUEVE se le agrega UNO MÁS, se obtiene el DIEZ.

DIEZ son todos los dedos que tenemos en las dos manos.

Tica quería saber qué se obtiene si al DIEZ se le agrega UNO MÁS, y quería saber cuántas veces podía agregar UNO MÁS y seguir obteniendo números. También quería saber cuántos son todos los dedos de las manos junto con todos los dedos de los dos pies... quería saber tantas cosas... también quería saber quién inventó los números y por qué el Sol y la Luna, que parecen suspendidos en el cielo, no se caen; quería saber cómo iba a ser cuando fuera grande, por qué las estrellas tampoco se caen y por qué el cielo es azul (le gustaba mucho mirar el cielo). 

Tica se daba cuenta de que había muchísimas cosas interesantes para investigar, para pensar, para aprender y para conocer. Todavía no le habían enseñado a leer y escribir, pero le leían cuentos e historias que le encantaban y tenía muchas ganas de poder leer sola.

Tica sabía que era una Bruja Nenita y que tenía muchos años por delante para crecer, experimentar, conocer personas y lugares y vivir una vida interesante. Tica era muy feliz porque no sólo soñaba con el futuro, tenía un presente lleno de amor, con los mimos y el afecto de todos sus familiares.

Yo dije que iba a contarte una historia, esta es la historia en la cual Tica, la Brujita Matemática, aprendió a contar hasta diez. Luego siguió aprendiendo cosas, pero son otras historias.

Tica sigue creciendo
Prometí contarte más historias; cumpliendo mi promesa, continúo contándote la historia de Tica.

Ya sabemos que toda su familia se puso muy contenta cuando Tica nació, su mamá le  contó que no sólo el papá había tallado su cuna y ella le había comprado su primera escoba voladora antes de que naciera, también le había tejido 16 trajecitos de Bruja 

Bebita; la Bruja Abuela Tinieblas le había tejido 11 trajecitos más y la Bruja Abuela Neblina no sólo había cosido y bordado otros 12 trajecitos de Bruja Bebita, también confeccionó todos los sombreros para todos los trajecitos del ajuar.

Tica se puso muy contenta cuando su mamá le contó estas cosas, evidentemente la habían esperado con muchas ganas y, además, todas las mujeres de la familia estaban seguras de que iba a ser brujita (en el mundo ¨brujeril¨ no existían las ecografías), pero ya se sabe que las brujas son adivinas.

Tica, a quien siempre le gustaron los números, se quedó pensando: ¿cuántos sombreros hizo abuela Neblina?, de inmediato obtuvo la respuesta. Te lo preguntamos a vos: ¿cuántos sombreros hizo abuela Neblina, recordando que era uno para cada uno de todos los trajecitos del ajuar de Tica?
¿Qué es la mitad?

Tica estaba por cumplir cinco años y había aprendido, preguntando y preguntando a sus papás y a sus abuelos, a contar hasta cien, aunque a veces confundía el sesenta y el setenta, que tienen nombres parecidos.

¿Podrías escribirle una cartita a Tica, aclarándole cuál de los dos es el más grande y 

cómo se escribe cada uno de ellos?, habrá que poner la carta en la máquina del tiempo para que Tica la reciba.

Bruja Abuela Neblina estaba por cumplir años. Era un acontecimiento muy importante, Abuela Neblina cumplía tantos años que Tica no sabía aún ese número.

Pensaban festejarlo en la casa de Tica y sus papás. Bruja mamá estaba haciendo la lista de invitados, ya llevaba anotados ochenta, pero Bruja Abuela Neblina protestó:  

-¨No quiero una fiesta con tanta gente, con la mitad de esos invitados alcanza¨-

Tica escuchó todo y preguntó: -¨¿Qué significa la mitad de los invitados?¨-.

- ¨La mitad son muchos menos, yo no estoy de acuerdo¨ - contestó Bruja Mamá.

- ¨Pero, ¿cuántos serían?¨ - insistió Tica.

Bruja Mamá y Bruja Abuela Neblina estaban muy ocupadas discutiendo sobre la lista de invitados y no le prestaron atención a Tica.. ¿Podés responderle cuánto es la mitad de ochenta?.

Tica y sus escobas voladoras
Ya te conté que Bruja Mamá le compró a Tica su primera escoba voladora antes de que naciera, era una escoba muy chiquita, y que al cumplir un año Tica ya sabía subirse, pero no volar, a los dos años volaba bajito, a los tres un poco más alto y cuando cumplió cinco años ya las escobas voladoras no tenían secretos para ella, podía volar en escobas de cualquier tamaño.

Quizás te parezca que te podés comprar una y volar en ella, pero no es así. Este es un don que tienen sólo las brujas ( no lo tienen ni siquiera los brujos).

Como Tica era una brujita, en lugar de andadores, correpasitos, triciclos y bicicletas, tenía escobas.

Llegó un día, cuando estaba por cumplir seis años, en que eran tantas las escobas que no se podía entrar en su dormitorio, todo el lugar estaba ocupado. 

Había escobas de todos los colores, algunas con el clásico palo de madera, otras de plástico, de metal, de vidrio, de acrílico ... Y en cuanto a los colores, no sólo eran de lo más variados, también tenía escobas con estrellitas, con lunas y soles, con flores y pajaritos ...

Tica estaba muy orgullosa de su colección de escobas voladoras. Tenía 42 escobas diferentes en tamaños, materiales y colores.

Un día en que Bruja Mamá estaba ordenando la casa, le dijo a Tica que no podía seguir así, que no iba a poder entrar a su propio cuarto. Decidieron juntas que en el desván había lugar para guardar parte de las escobas y ubicaron allí 31 de ellas.  ¿Cuántas escobas voladoras quedaron en el dormitorio de Tica?. 

Los brebajes y las pócimas familiares

Cuando Tica cumplió seis años, no sólo comenzó a ir al Colegio, también comenzó a aprender de su mamá la preparación de los brebajes y pócimas que formaban parte de la tradición familiar y que cada Mamá Bruja enseñaba a sus hijas mujeres, en secreto., En el mundo ¨Brujeril¨ de Tica, las brujas no eran personajes malignos, todo lo contrario pero sí tenían poderes mágicos, como por ejemplo volar en escoba.

Los brebajes eran para favorecer el amor, el trabajo, las relaciones entre las personas y los estados de ánimo ... pero en cada familia las recetas eran diferentes, y cada familia tenía una que era su especialidad.

Las pócimas, en cambio, eran para resolver problemas de salud; había pócima contra el dolor de cabeza, el de panza, el de oídos, contra la fiebre, el resfrío ... y al beberlas todas las molestias y dolores desaparecían por completo.

El brebaje que era la especialidad de Bruja Mamá, y lo había sido de su familia por siglos, era para estar contentos, se llamaba: ¨Brebaje del buen humor y la alegría¨.

Seguramente sentís una gran curiosidad por conocer cómo se prepara.. Los brebajes suelen tener gustos muy desagradables, pero en este mundo ¨Brujeril¨ de Tica, no era así.

Como han pasado tantos, tantos años, no fue tarea fácil averiguar la receta, pero finalmente pude hacerlo y por eso puedo contarte cómo se prepara el ¨Brebaje del buen humor y la alegría¨, es así:

Ingredientes:
- 2 tazas grandes de leche

- 4 cucharadas de miel

- 1 cucharadita de café de nuez moscada

- 1 pocillo de café de azúcar

- 3 cucharaditas de café de canela

Receta: Se entibia la leche, a fuego lento, teniendo cuidado para que no hierva. Se 1e agrega 1a miel y el azúcar a la leche tibia.

Luego se deja reposar esta mezcla, en la heladera, al menos seis horas.

Transcurrido este tiempo se entibia nuevamente y, ya retirada del fuego, se le agrega la canela y la nuez moscada. Debe beberse antes de que se enfríe totalmente para que surta efecto.

Me puse muy contenta cuando logré tener esta receta, inmediatamente la probé, mejoró muchísimo mi humor y estuve todo el día muy contenta. 

Los ingredientes están dados para dos porciones, ¿ podrías escribir qué cantidad de cada uno hace falta para preparar cuatro porciones?, ¿ y para seis porciones ?.

Tica y sus sombreros

Ya te conté que cuando Tica nació tenía muchísimos trajecitos que Bruja Mamá, Bruja Abuela Tinieblas y Bruja Abuela Neblina le habían cosido, tejido y bordado.

Al cumplir siete años, eran tantos los trajecitos que tenía, que la habitación de al lado de su dormitorio era un cuarto de vestir, lleno de placards, donde Tica guardaba todos sus vestidos, zapatos y sombreros.

Bruja Mamá, Abuela Tinieblas y Abuela Neblina le habían comprado, cosido, tejido y bordado todos ( o casi todos ) los modelos posibles de trajes de Brujita.

Abuela Neblina era la especialista en sombreros, para cada traje le confeccionaba uno que combinara con él.

Como todos sabemos, los sombreros de las brujas son así: 

Para Primer Año:
Los de Tica tenían hebillas de distintas formas, 23 sombreros tenían hebillas cuadradas, 17 las tenían triangulares, 32 tenían hebillas redondas y 12 las tenían rectangulares.

o sea que las hebillas tenían forma de cuadrado:

o forma de triángulo:

o forma de círculo:

o forma de rectángulo:

Dibujá cuatro sombreros, cada uno de ellos con una de las distintas formas de hebillas de los sombreros de Tica.

Calculá cuantos sombreros tenía Tica, en total, en ese momento.

Para Segundo o Tercer Año

Los de Tica tenían hebillas de distintas formas, 14 sombreros tenían hebillas cuadradas; el doble de esa cantidad tenían hebillas triangulares; 22 tenían hebillas redondas y la mitad de ese número tenían hebillas rectangulares.

Caculá cuántos sombreros tenía Tica y dibujá cuatro de ellos, cada uno con una forma de hebilla diferente.

Tica y el Gran Hechicero

Poco tiempo después de haber cumplido siete años, en una tarde de sol, mientras los grandes dormían la siesta, Tica se fue a caminar por el Bosque de los Suspiros, que queda al lado de su casa.

Tica ama el Bosque de los Suspiros, en él hay árboles enormes, muy ancianos, con copas frondosas que forman techos sobre los senderos.

Una suave brisa siempre está soplando y las hojas de los árboles emiten un suave murmullo, como si suspiraran, por eso el Bosque tiene ese nombre.

Tica, al caminar, pisaba algunas hojas secas, que crujían suavemente  los pájaros que habitan en esos árboles centenarios, piaban dulcemente, como saludándola.

Murmullos, suspiros, crujidos, susurros ... Tica pensó que el Bosque también podría llamarse “ de los Sueños “, y no se equivocaba, era otro nombre que se hubiera adaptado perfectamente a ese tesoro de la Naturaleza..

En lo más profundo del Bosque de los Suspiros habitaba el Gran Hechicero.

Tica lo había visto alguna vez, paseando con Abuela Tinieblas, que era muy amiga de él, pero nunca había podido hablarle directamente. Abuela Tinieblas es tan charlatana y preguntona que, en esas oportunidades, Tica no pudo insertar ni una frase en la conversación.

En este momento, caminando sola por el bosque, tenía muchas ganas de encontrar al Gran Hechicero porque sentía gran curiosidad por conocer su edad, y pensaba preguntársela.

Pasó muy cerca de Tica un duendecillo, de los que habitan el Bosque, y Tica aprovechó para preguntarle:

_ ¿ Cuántos años tiene el Gran Hechicero ?.

_ Si al triple de once le sumás a mitad de sesenta y a este resultado le sumás el triple de doce, sabrás cuál es la edad del Gran Hechicero. _ respondió el pequeño duende.

Cuál no sería la sorpresa de Tica al advertir que desde atrás de un gran árbol apareció el Gran Hechicero en persona y le dijo, con su voz cavernosa:

_ Si quieres saber mi edad pregúntamela a mí; debes sumar el triple de siete, al cuádruplo de veinte, y a la suma obtenida restarle la mitad de cuatro.

Tica realizó ambos cálculos rápidamente, pero estaba tan emocionada ante la presencia del Gran Hechicero que tenía mucho miedo de equivocarse.

¿ Podrías ayudarla escribiéndole una carta que conteste las siguientes preguntas?, ¿qué edad tenía el Gran Hechicero?, ¿mintió el duendecillo o dijo la verdad?.

Tica, Abuela Tinieblas y la coquetería de las brujas
Cuando Tica estaba por cumplir cinco años y sólo sabía contar hasta cien, los días  de los cumpleaños de sus Brujas Abuelas ella les preguntó cuántos cumplían, pero no entendió lo que le contestaron. Abuela Neblina cumplía un número de años que ella no conocía y Abuela Tinieblas le dijo su edad en forma de un cálculo que ella no sabía resolver, luego no volvió a preguntar por las edades.

Más de dos años después, el día en que estuvo conversando en el Bosque con el Gran Hechicero y finalmente había averiguado su edad, Tica se dirigió resueltamente a sus abuelas, con el propósito de enterarse de sus edades.

Comenzó preguntándole a Abuela Neblina que le respondió:

_ Si querés saber cuántos años tengo, tendrás que calcularlo del siguiente modo: al número de meses del año multiplicálo por tres, luego multiplicá por cinco el número de días de la semana y a la suma de esos dos resultados tendrás que agregarle el número cuarenta y cuatro - .

Tica supo rápidamente cuál era la edad de Bruja Abuela Neblina, ¿podrías calcularla?.

A continuación se dirigió a su otra abuela y le preguntó la edad; Bruja Abuela Tinieblas se hizo la que no entendía y respondió:

_Tica, tesoro, ¿qué pasa con la edad?, ¿qué edad?, ¿podrías ayudarme que quiero arreglar mi peinado? _.

_ Te estoy preguntando cuántos años tenés. _ insistió Tica.

Lo que sucedió a continuación fue terrible, nunca nadie había visto a Abuela Tinieblas tan enojada ( tampoco le habían preguntado la edad ), se oscureció el cielo y se apagaron todas las luces, Abuela Tinieblas estaba y  indignada y, como su nombre lo indica, si esto sucede atrae la oscuridad.

Abuelo Nubarrones, el marido de Abuela Tinieblas, acudió de inmediato junto a su esposa, para tanquilizarla.

Tica no entendía el por qué de tanta furia, cuando se tienen pocos años no se entiende que a los grandes les moleste tener muchos, esto es algo que se comprende con el tiempo, cuando se llega a tener mucho años.

En el caso particular de Abuela Tinieblas, siempre fue muy coqueta y nunca quiso que se supiera su edad.

Abuelo Nubarrones la tranquilizó y volvió la luz. Le hizo ver que Tica no podía imaginar que a ella le molestara tanto ese tema.

_ Es verdad, _ dijo Abuela Tinieblas _ mi reacción ha sido exagerada e inoportuna, podés decirle a Tica que mis años son tantos como el número de días que tiene el mes de febrero en los años bisiestos_.

Y luego se fue a dormir la siesta, se sentía agotada.

Abuelo Nubarrones le transmitió el mensaje a Tica, pero agregó en voz baja: “ multiplicado por cuatro” . ¿Cuál era la edad de Abuela Tinieblas? .

Tica, Abuela Neblina y una tormenta

Un sábado a la tarde, en el país de las brujas, abuela Neblina fue de visita a la casa de Tica, llegó a las cuatro en punto para tomar el té con ella (que es su nieta preferida) y con Bruja Mamá (que es su nuera).

Serían las cinco y media de la tarde y brillaba el Sol, pero, de pronto, se oscureció ... comenzaron a escucharse truenos y a verse relámpagos ... en pocos minutos más llovía torrencialmente.

Abuela Neblina puso cara de preocupada y dijo:

- ¿Cómo voy a hacer para volver a mi casa? no traje botas, ni piloto, ni paraguas ...  además, en mi barrio las calles se inundan si llueve mucho ...

- ¡Abuela! - exclamaron a coro Tica y su mamá - ¡si sigue lloviendo te quedás a dormir acá!

- Además - agregó Tica - si llueve y hay truenos a mí no me gusta dormir sola, si vos te quedás en mi habitación no tendré miedo.

- Tica - le dijo Abuela Neblina - tenés miedo a la tormenta porque sos chiquita, pero los truenos están muy lejos, sólo son ruido.

Tica pensó que aunque sólo sean ruido, a ella la asustan ... le encantó la posibilidad de que la Abuela se quedara y durmiera en su pieza.

a) ¿Cuánto tiempo transcurrió desde que llegó abuela Neblina hasta que comenzó la tormenta?

Bruja Mamá, como buena anfitriona, sirvió el té y las tres estuvieron conversando. Las mujeres brujas son muuuuuy charlatanas, más que las mujeres comunes, y mientras conversaban tomaban un riquísimo té con canela, en unas tazas pequeñitas, de porcelana china, y comían una exquisitísima torta de limón que Bruja Mamá había preparado; a las mamás y a las abuelas brujas les gustan las cosas caseras, saben hacer tortas, mermeladas, masitas y muchísimas comidas deliciosas; también cosen, tejen y bordan, todo lo hacen muy rápido y todo lo que hacen resulta lindísimo. 

Como las tazas eran muy chiquitas, Tica se tomó tres, Bruja Mamá cuatro y abuela Neblina tomó: ¡seis!

b) ¿Cuántas pequeñas tacitas de porcelana china de té tomaron entre las tres?

Estuvieron hablando, entre otras cosas, sobre las escobas voladoras; resulta que Tica está creciendo y sus escobas voladoras le resultan pequeñas, hay que pensar en comprarle otras. 

Las brujas nenas no usan triciclos ni bicicletas, como los chicos comunes, usan escobas voladoras. Estas escobas tienen una particularidad: sólo vuelan si las usa una bruja, si se les sube un brujo o una persona común no lo hacen; creo que son las brujas las que hacen volar a las escobas, no son las escobas las que vuelan.

Tica tenía 32 escobas voladoras, todas de diferentes colores, de distintos materiales y decoradas con todo tipo de dibujos; 17 de esas escobas ya eran chiquitas para ella. 

c) ¿Cuántas escobas le quedaron que podía usar?

d) Dibujá algunas escobas de Tica, deben ser todas diferentes.

La tormenta y el budín
Brujo Papá estaba durmiendo la siesta mientras su Bruja Madre Neblina, su Bruja Mujer y su Bruja Hijita Tica continuaban charlando y charlando sobre distintos temas.

e) Brujo papá durmió desde las tres y media hasta las seis y cuarto de la tarde. ¿Cuánto tiempo durmió?
- No falta tanto para la hora de comer - dijo Abuela Neblina  -  sigue lloviendo muchísimo, me quedo a dormir, pero quiero colaborar - agregó - ayudame a preparar un budín para la cena y así, estando ocupada, te vas a olvidar de la tormenta.

Inmediatamente se fueron las dos a la cocina, para ver qué ingredientes había para preparar un riquísimo budín, encontraron todo lo necesario porque Bruja Mamá tiene siempre su heladera y su alacena bien provistas.

Abuela Neblina encontró todos los ingredientes necesarios para preparar el “Budín de los días felices”, que es una creación suya. Tica quiso saber porqué el budín se llama así, la abuela le prometió que algún día se lo iba a contar.

Ingredientes del Budín de los días felices

* Verduras hervidas: 1 kilo

* Huevos: 4

* Crema: un pote chico (250 gramos)

* Queso blanco: un pote chico (250 gramos)

* Queso rallado: un pocillo de café (40 gramos)

* Sal: a gusto 

* Pimienta: a gusto

* Nuez Moscada: a gusto

f) Escribí los ingredientes, y la cantidad necesaria de cada uno de ellos, para hacer un budín que sea el doble del que hizo abuela Neblina.
g) Escribí los ingredientes, y la cantidad necesaria de cada uno de ellos, para hacer un budín que sea la mitad del que hizo abuela Neblina.
La preparación del budín es muy sencilla (es fácil y rico, como todo lo que prepara abuela Neblina), basta con batir los huevos, agregar todos los condimentos, la crema, el queso blanco  y el queso rayado y mezclar bien; luego añadir la verdura picadita y colocar en una budinera; cocinar media hora en el horno y. . . ¡ya está! ¡listo para comer!

Y... ¡listos para trabajar! :

h) Dibujá una escoba voladora.

i)  Buscá en el diccionario: budín; alacena; nuez moscada; . . .  y todas las palabras de las cuales no conozcas bien el significado.

j) ¿Qué significa a palabra “nuera”? ¿Qué vínculo familiar existe entre Brujo Papá y Abuela Tinieblas?

k) ¿Que cosas saben hacer todas las mamás y las abuelas brujas?

l) ¿Qué usan las brujas nenas en lugar de triciclos o bicicletas?

ll) ¿A qué hora, aproximadamente, comenzó la tormenta?

m) ¿Por qué abuela Neblina se quedó a dormir en la casa de Tica? Escribí la respuesta.

n) Dibujá un budín.

ñ) ¿Por qué abuela Neblina le habrá puesto ese nombre al budín?  Escribí la respuesta que te imagines.

Bruja Brisa y un resfrío
A las ocho de la noche estaba oscurísimo y la tormenta continuaba, con lluvia, viento rayos y truenos. En eso sonó el timbre de la puerta insistentemente, fueron a abrir y se encontraron con que era Bruja Brisa, la mejor amiga de Bruja Mamá, que estaba empapada, repitió varias veces: “¡Qué suerte que están! ¡Qué suerte que están en casa!” y comenzó a estornudar, estornudar y estornudar. . .

Bruja Brisa es como de la familia, ella y Bruja Mamá fueron compañeras de colegio, así que la hicieron acostar en la habitación de Tica y comenzaron a preparar remedios caseros, los de las brujas son buenísimos, para curarle el terrible resfrío que se había agarrado bajo la lluvia.

Abuela Neblina, que todo lo resuelve con sencillez, se ofreció para preparar una infusión con hojas de heliotropo, que junto a la palabras mágicas que ella sabe, cura un resfrío en un periquete; lo único que necesitaba saber era la edad de la resfriada, o sea de Bruja Brisa. Todos se quedaron muy sorprendidos cuando Bruja Brisa, estornudando y con fiebre, afirmó categóricamente que ella NO IBA A DECIR SU EDAD.

o) ¿Se les habrá ocurrido algún modo de averiguar la edad de Bruja Brisa? ¿Cómo?
EL  REY  CAPRICHOSO
De cómo en Juvenalia fue posible tener menos años

En la isla de Juvenalia hubo un rey, hace ya cuatro o cinco siglos, que cambió el nombre de dicha isla ( el original se ha perdido en la noche de los tiempos ) y convocó a sus ministros con el fin de tomar medidas para envejecer lo más lentamente posible.

Ante estos requerimientos del rey los ministros se miraban atónitos, sin acertar a decir palabra, cosa que enfureció al  monarca, que amenazó con destituir a todos sus ministros por ineficientes.

Pasaron los días.

El rey volvió a reunir a sus ministros y, como no tenían ninguna idea, amenazó con hacerles cortar la cabeza, práctica usual en aquellos tiempos, si no encontraban el modo de obtener que él tuviera menos años. Les dio como plazo veinte días.

Pasaron los días.

Uno de los ministros, llamado Centellón, era padre de siete niños y el día anterior a  cumplirse el plazo estaba en un rincón de su casa, llorando amargamente, pensando que sus hijos quedarían huérfanos y su mujer viuda ya que nada se la había ocurrido para satisfacer al rey.

Sumergido en tan oscuros pensamientos lloraba estrepitosamente y era tan ruidosa su desesperación que su hijo más pequeño, llamado Centellita, se le acercó muy preocupado al ver la tristeza y desesperación de su padre, iniciándose el siguiente diálogo:

Centellita: ¿Qué sucede, padre?

Centellón : Hijo, no quisiera que con tus pocos años tengas que escuchar esto, pero mañana perderás a tu padre ...

- ¿Por qué? ¿te irás de viaje?

- No, hijo, no. El rey, que enloquecido con su poder, ambiciona lo imposible, nos ha condenado a muerte, a mí y a los demás ministros.

- Padre, ¿qué es lo que el rey ambiciona y es imposible?

- Él no desea tener muchos años, quiere tener menos años.

- Padre - dijo el niño, que era avezado en aritmética a pesar de su corta edad - si el rey quiere tener menos años, decidle que decrete que los años tengan más de doce meses.

- ¿Qué tienen que ver los meses con los años ?, hijo, hoy no estoy para escuchar tus ideas, que en ocasiones me han ayudado, pero en otras son totalmente descabelladas.

Dejaremos que ustedes imaginen el resto del diálogo, ya habrán deducido que la idea de Centellita era correcta. Le costó convencer a su padre, pero lo logró y así logró también que salvara su vida, y las de los demás ministros.

Sucedió entonces que, en aquella isla, todos los habitantes cambiaron su edad porque un decreto del rey estableció que los años tenían veinte meses y no doce como, erróneamente, se creía.

Queremos preguntarte, estimado lector, si sos capaz de calcular la nueva edad del rey, que acababa de cumplir 60 años. También, si podés hacerlo, la de la reina, que tenía 55 años.

Se cuenta que Centellita, verdadero ideólogo del cambio, se sintió perjudicado porque de 10 años que tenía pasó a tener ... ¿cuántos? ... y lo obligaron a ir nuevamente a primer grado.

Pasaron los años.

Pasaron los siglos.

Casi 500 años después, hace poco, ya nadie recordaba en Juvenalia cuántos  meses tiene, en realidad, un año y, como sus habitantes no son proclives a viajar, todos creían que su forma de contabilizar el tiempo era correcta.

Hace sólo pocos meses la familia Juventiz ( desde la época en que vivió aquel rey, casi todos los apellidos en Juvenalia tienen el prefijo ¨Juven¨ ) , decidió, contrariando todas las tradiciones, iniciar un viaje de placer para conocer el mundo.

Se encontraron con que, al tramitar pasaportes y visas, aparecían con las edades cambiadas.

Si ellos seguían considerando el año de veinte meses, y en el resto del mundo es de doce, sabiendo que la Sra.  Juventiz tiene, en Juvenalia, 27 años; su esposo tiene 30; su hijo mayor 12, el del medio 9 y el menor 6 años, ¿ cuáles serían sus nuevas edades?.

El súbito ¨rejuvenecimiento¨ de aquel rey que hoy nadie recuerda, trajo como consecuencia, casi cinco siglos después, el súbito ¨envejecimiento¨ de familias enteras, la costumbre de viajar se popularizó entre ellos.

Aquel rey no tenía visión de futuro ...
De cómo en Juvenalia los jardines crecían y decrecían

El rey de Juvenalia, que se caracteriza por plantear a sus ministros problemas difíciles de resolver, los reunió un día de primavera para manifestarles que él quería agrandar los jardines de su palacio, porque no tenía lugar suficiente para que sus jardineros cultivaran TODAS las especies de flores.

Los ministros se miraron entre sí en absoluto silencio, cada una de ellos estaba asombrado de que el rey quisiera TODAS las especies de flores en sus jardines, también estaban asombrados del deseo del rey ya que alrededor de los jardines del palacio se encontraban las casas de sus colaboradores y de muchos otros súbditos.

Centellón, el ministro en el cual el rey más confía, se atrevió a decirle:

-“Majestad, alrededor de vuestro palacio están vuestros jardines, y alrededor de ellos nuestras casas y las de muchas otras familias, no veo que sea posible lo que pedís.”

El rey se indignó al sentir que se contradecían sus deseos, como es más caprichoso que un niño consentido y su soberbia no tiene límites, llenó de improperios a sus resignados ministros e inclusive abofeteó al pobre Centellón delante de los demás, que observaban la escena perplejos. Finalmente les dijo:

-“Si soy el Rey y mi poder es absoluto, por supuesto que encontraré el modo de tener jardines más extensos, sin derribar ninguna casa. Si no encontráis la forma de hacerlo, yo me ocuparé de que seáis decapitados”.

Todos los ministros se retiraron de a reunión absolutamente abatidos, nuevamente peligraban sus cabezas (recordemos que era práctica usual en aquella época y este rey se la cortaba a cualquiera que no acatara sus órdenes o no fuera capaz de cumplir sus deseos). 

Centellón llegó a su casa hecho un mar de lágrimas, a la humillación de haber sido abofeteado ante de sus pares se sumaba la certeza de que sus días estaban contados. Trató de ir directamente hacia su dormitorio para evitar que lo vieran en ese estado su mujer y sus siete hijos pequeños; pero Centellita, que adoraba a su padre y lo estaba esperando lo vio entrar y lo siguió a su habitación.

Una vez allí, cerró cuidadosamente la puerta, pues sabía que si su padre se mostraba tan afligido, tenía una buena razón para estarlo. Centellón percibió la presencia de su hijo y, sin poder contenerse, exclamó:

-“¡Esta vez el rey nos cortará la cabeza a todos!”- mientras no cesaba de llorar desconsoladamente.

-“¿A quién quiere ahora el rey cortar la cabeza?” - preguntó el niño.

-“A todos nosotros, a todos sus ministros”.   

- “¿Por qué?”- quiso saber Centellita.

- “El rey siempre desea lo imposible, esta vez quiere agrandar los jardines del palacio, pero sin demoler las casas que lo rodean, cosa absolutamente imposible, amenazó con decapitarnos...”.

- “Padre, si el rey quiere agrandar los jardines sin demoler ninguna casa, propónganle que demuela el palacio. Él es tan excéntrico que seguramente estará de acuerdo en ser el primer y único rey que habite un jardín.”

En efecto, al rey le encantó la idea por ser absolutamente original; nunca se había sabido de un rey que habitara en un jardín.

El terreno donde estaban el palacio y los jardines tenían la forma de un trapecio isósceles de 700m de base mayor, 300m de base menor y 1000m de altura. ¿Podrías calcular la superficie del terreno?.

Además, sabemos que el palacio tenía forma rectangular, de 200m de base y 300m de altura. Sobre el mismo terreno había dos construcciones cuadradas, una de ellas de 100m de lado, donde vivía la servidumbre y otra de 30m de lado, que se destinaba a las caballerizas.

El rey decidió que tanto sus caballos como todos sus sirvientes vivirían, como él, a la intemperie. ¿Podrías calcular cuántas hectáreas de jardines tenía el rey, antes de comenzar las demoliciones?. ¿Y cuánto aumentaron una vez finalizadas las obras?.

Pasaron algunos meses, en realidad unos pocos meses, y el rey volvió a convoca a sus ministros con urgencia, esta vez para decirle que no era posible vivir así:

- “Yo comprendo perfectamente por qué ningún rey vive en un jardín, tienen razón, es incomodísimo, ... Si llueve me mojo, si hace mucho frío o mucho calor debo padecerlos, si quiero bañarme debo hacerlo en un estanque ... esta no es vida para un rey.

He cambiado de idea, no quiero vivir al aire libre, quiero y ordeno que me construyáis un palacio redondo, que tenga aproximadamente, la misma superficie que tenían antes el palacio, la casa de la servidumbre y las caballerizas, todo en una única construcción. Ordeno que sea de cristal, así podré mirar mis bellos jardines sin mojarme cuando llueva.”

Los ministros citaron a los arquitectos del reino y pusieron manos a la obra inmediatamente. ¿Podrías calcular el radio del nuevo palacio, recordando que su superficie debe ser, aproximadamente, la misma de las tres antiguas construcciones sumadas?.

Centellita ayudó en los cálculos y, como a pesar de su corta edad, es avezado en Matemática, su intervención resultó de gran utilidad para todos.
El valor de los juveniles en Juvenalia
Juvenalia es un país gobernado por un rey sumamente caprichoso, vanidoso y despótico. Sus berrinches vuelven locos a sus ministros porque tiene ocurrencias descabelladas.

Un día se despertó generoso, cosa extraña, reunió a sus ministros y les dijo: “Quiero que todos mis súbditos sean ricos, quiero que todos los reyes del mundo me envidien por gobernar un reino en el cual todos los habitantes son ricos.”

Su ministro Centellón, que es el que tiene más confianza, le sugirió que repartiera sus incontables riquezas entre todos los habitantes del reino, como no son muchos, todos pasarían a ser ricos.

El rey empalideció y luego enrojeció de cólera. De ninguna manera aceptaría semejante propuesta, por ningún motivo estaba dispuesta a dejar de ser uno de los monarcas más ricos del mundo. 

A continuación, amenazó a sus ministros con decapitarlos, amenaza que efectuaba- frecuentemente, si no encontraban la forma de que todos sus súbditos fueran ricos sin que él gastara ni un solo juvenil (juvenil es el nombre de la unidad monetaria en Juvenalia).
Todos los ministros, preocupadísimos, regresaron a sus casas.

Centellón entró a la suya sigilosamente, no quería que su familia viera la cara de susto que tenía, él creía que el rey iba a cortar las cabezas de todos sus ministros y se devanaba los sesos buscando una forma de contentar al rey, pero no la encontraba.

Su hijo menor, Centellita, lo estaba esperando y lo vio entrar. Lo siguió hasta su cuarto, donde Centellón pensaba ocultarse de todos y le preguntó porqué estaba tan afligido. Centellón le contó toda la verdad. Centellita, que es un chico muy inteligente y suele tener muy buenas ideas, le dijo a su padre: 

- “¿Por qué no le proponen al rey que cambie la equivalencia del juvenil con respecto a las monedas extranjeras?. Si él decreta que con un juvenil pueden comprarse 20 o 30 dólares, todos los habitantes de Juvenalia serán mucho más ricos de lo que son ahora.”

La idea de Centellita era buena. Centellón se la propuso al rey al día siguiente y el rey inmediatamente decretó que un juvenil equivalía a 50 dólares, o sea que cambiando juveniles por dólares se recibiera 50 veces más.

Nos gustaría que vos calcularas a cuántos juveniles equivale un dólar, una vez hecha esta reforma.

Si el boleto de colectivo costaba 0,50 juveniles (un juvenil equivalía a un dólar), ¿cuánto cuesta, expresado en juveniles, después de la reforma?.

Las tarifas para viajar en micros de larga distancia en Juvenalia eran:

Hasta 150 km  ............................................................................  23 dólares

de150km a 300km  .....................................................................  40 dólares

de 300km a 450km  ....................................................................  65 dólares

Impuesto  ...................................................................................    3 dólares

Otro impuesto  ...........................................................................     9 dólares

Repetí esta tabla con los precios escritos en la nueva moneda de Juvenalia, o sea el juvenil, que equivale a 50 dólares. 

Se planificó reformar los billetes y monedas que estaban en vigencia, ya que los antiguos valores resultaban poco prácticos.

Los ministros decidieron que se imprimieran billetes de:

   *   2 juveniles

   *   1 juvenil

   *   cuatro décimos de juvenil

   *   dos décimos de juvenil

   *   cuatro milésimos de juvenil

y que se acuñaran monedas de:

   *   un centésimo de juvenil

   *   cinco milésimos de juvenil

   *   dos milésimos de juvenil

   *   un milésimo de juvenil

Escribí el valor de cada uno de los billetes y las monedas en forma decimal y su equivalente en dólares.

No sabemos qué opinaron de esta reforma los habitantes de Juvenalia, pero el rey quedó muy contento.
CENICIENTA, UNA HISTORIA DE AMOR A PRIMERA VISTA
Había una vez ... una muchachita muy linda que trabajaba día y noche como una esclava, sus hermanastras eran muy feas y envidiaban terriblemente su belleza.   

Todos sabemos que, gracias al hada, pudo ir al baile del palacio y que el príncipe se enamoró de ella. También hemos oído contar que, a pesar de algunos percances, como la pérdida de  un zapatito, finalmente se casó con el príncipe, fueron felices y comieron perdices.

Hay algunos enigmas en esta historia que siempre me maravillaron, por ejemplo: ¿cuánto tiempo fue suficiente para que el príncipe se enamorara?, supongamos que el baile comenzaba a las diez de la noche, imaginemos a la pobre Cenicienta limpiando y fregando mientras sus odiosas hermanastras ya se habían ido al palacio, aparece el hada, la viste como a una reina, le fabrica una carroza con una calabaza y Cenicienta llega a la fiesta tarde, digamos que a las diez y veinte de la noche, con la indicación precisa de que debe regresar antes de las doce.

El príncipe, que no veía ninguna doncella digna de ser su esposa, habrá tardado unos cinco minutos en sacarla a bailar. ¿Cuánto tiempo bailaron, si al sonar la primera campanada que indicaba que eran las doce, Cenicienta salió corriendo?; ¿cuántos minutos fueron suficientes, según nuestros supuestos, para que este amor fulminante apareciera?.

Sabemos que el príncipe la buscó por todo el reino, el único indicio que tenía era el famoso zapatito que, en su apuro, ella había perdido.

Cuentan que en el reino había 320 muchachas solteras y Cenicienta fue la última en probarse el zapato. Si el príncipe demoró quince minutos en cada prueba y dedicó diez horas diarias a intentar recuperarla, ¿cuántos días la estuvo buscando?.

Aunque hay quienes están convencidos de que no pudo ser así, sostienen que aquel reino era muy grande, había muchísimos súbditos y, entre ellos, 3 520 muchachas solteras; si esto fuera cierto ¿cuántos días habría tardado el príncipe en encontrar a Cenicienta?.

Caperucita en el bosque
Este cuento fue escrito por Andrés Sborovsky, asistente al primer Atelier para Maestros que organizamos, estudiante de Ingeniería y del Profesorado de Matemática.

Esta historia hubiera transcurrido en una cálida mañana primaveral de no ser que eran las cuatro de la tarde y estábamos en pleno julio.

Caperucita Roja, la archiconocida niña del bosque, se dirigía a casa de su abuelita a llevarle unos ricos pastelitos que su madre había preparado, cuando de repente apareció ante sus ojos la imponente figura de ... una mariposa, y la muy golosa se  apoderó de un pastelito. La niña, que era muy valiente, tapó la canastita con su capa roja, frustrando los planes de la malintencionada mariposa de obtener más.

Unos instantes después, Caperucita llegó a la famosa bifurcación del camino que 

conducía hacia lo de la abuelita y, como todos sabrán, había un camino corto y otro largo. Ella también era consciente de esto, pero  había olvidado qué camino tomar.

En ese momento irrumpe en escena el Lobo Feroz, quien trató de parecer amigable diciendo:

_ ¿ Necesitas ayuda, Caperucita ? , pregúntame lo que quieras. 

_ ¿ Qué camino es el más corto para ir a lo de mi abuelita ? _ preguntó la niña.

_ Sólo puedo decirte, querida Caperucita, que un veintiochoavo ( 1/ 28 ) del camino de la izquierda equivale a nueve ochenta y cuatroavos ( 9 / 84 ) del camino de la derecha, vos sabrás cuál tomar.

( ¿ Podrías tú, estimado lector, averiguar qué camino le conviene ? ).

A esta altura tú ya te imaginarás quién llegó primero y lo que le hizo a la desprevenida anciana. Luego, al llegar Caperucita, el Lobo Feroz la encerró con llave en el baño y se dispuso a dar cuenta de los pastelitos. Y así finaliza nuestra historia en la que el Lobo Feroz se sale con la suya..

Pero, ¿ podría terminar así ?. Claro que no, todavía nos falta la intervención del Leñador, quien dará un final feliz.

Se cuenta que cuando llegó el Leñador, el Lobo se había comido dos quintos de los 

pastelitos y que mientras nuestro héroe rescataba a Caperucita y su abuelita, el malvado se comió un séptimo de los que quedaban.

Queremos saber cuántos pastelitos le quedaron a la abuelita si le regaló cuatro novenos de los rescatados al valiente Leñador, siendo que Caperucita salió de su casa con setenta y un pastelitos.

La abuelita, contenta con haber recuperado una parte, decidió recompensar con dos quintos de los que le quedaron a quien haya resuelto correctamente el problema. ¿Eres merecedor del premio? ¿Cuántos pastelitos te corresponden?
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